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Imagen: Estudiantes del Liceo 7 de Ñuñoa marchan con destino a la Corporación Municipal en protesta por las malas condiciones de estudio 
dignas y contra la persecusión a los estudiantes movilizados.  Las consignas dicen: “Hoy estudiantes, mañana cesantes”, “La educación se 

hunde y Sichel (el alcalde) encubre”, “ Si la corporación calla, los estudiantes gritan”. 5 de agosto de 2025.
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Hace treinta y ocho años se publi-
caba en una revista de la oposición 
a la Junta un artículo titulado “Una 
salida sin Pinochet”. En éste se 
describe la primera visita a Chile 
del general estadounidense John 
Galvin, comandante en jefe del 
Comando Sur de los Estados Uni-
dos y los propósitos políticos que 
lo guiaban. En ese mismo artículo 
se refirió también cuando dicho 
general volvió en mayo de 1987. 

La tarea política de Galvin consis-
tía en instruir al ejército genocida 
y reaccionario chileno sobre la 
necesidad del recambio de go-
bierno en nuestro país. El gobier-
no norteamericano, con Reagan a 
la cabeza, buscaba resguardar sus 
intereses imperialistas en el he-
misferio, y para estos monstruos 
las fuerzas armadas locales eran 
su bastión más confiable para es-
tos propósitos.

A Reagan no le importaba real-
mente un régimen demo-repre-
sentativo o no, sino la mantención 
del orden en la semicolonia, y 
asegurar que militares y también 
civiles garantizaran el cumpli-
miento de las tareas contrarrevo-
lucionarias. 

Era un simple recambio de caba-
llo cansado. Pinochet no podía ni 
debía convertirse en un obstáculo 
para este recambio de gobierno, 
no podía amenazar la dictadura 

conjunta de grandes burgueses y 
grandes terratenientes al servicio 
del amo yanqui. Por lo tanto, el 
recambio de gobierno mantuvo 
prácticamente intacto el carácter 
de clase del Estado chileno, Esta-
do burocrático-terrateniente. 

Las formas de gobierno podían 
variar no así la forma de Estado, 
vale decir: la dictadura de clase 
de grandes burgueses y terrate-
nientes.

El cambio de gobierno

El restablecimiento de una cásca-
ra demo-representativa (eleccio-
nes) fue lo siguió, sobre la base de 
la mantención de un fondo fascis-
tizante que ha asegurado, en lo 
fundamental, la continuidad de la 
Constitución del 80 hasta el día 
de hoy, y por lo tanto la dictadura 
de clases mencionada.

Este régimen electoral ha tenido 
en las FFAA y de orden al garante 
del pacto interburgués, pacto 
que recibió el nombre de “tran-
sición política” y cuyo objetivo 
fundamental consistía en la negra 
ilusión de aplastar la revolución. 
Esto, teniendo como marco inter-
nacional la ofensiva contrarrevo-
lucionaria general que desplega-
ba a nivel mundial el imperialismo 
yanqui a fines de los 80. 

Los militares volvieron a los cuar-
teles momentáneamente y Pino-
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Elecciones: reimpulso del pacto interburgués  
para hacer frente a la revolución
Por Comité de Redacción Periódico El Pueblo

En los 80 del siglo pasado, el imperialismo yanqui se empeñó por todos los medios en evitar que la protesta popular desembocara en revoluciones 
populares en América Latina. En ese empeño las elecciones, nuevamente, se transformaban en el camino burocrático para contraponerse al cami-
no del pueblo. En Chile, frente al ascenso de lucha armada y popular abierto en las protestas nacionales de 1983, las fuerzas contrarrevoluciona-
rias supieron actuar a tiempo.

chet pronto asumiría un cómodo 
sillón en esa ratonera llamada 
parlamento.

El papel contrarrevolucionario 
de las elecciones se mantiene

Las elecciones siguen siendo par-
te de la ofensiva contrarrevolu-
cionaria general del imperialismo 
yanqui, pero crecientemente 
deslegitimadas. Incluso hoy las 
elecciones les sirven más a otros 
imperialismos que a los nortea-
mericanos, expresión del propio 
debilitamiento de dicha ofensiva.

Aun así, la persistente búsqueda 
de legitimación de las eleccio-
nes es un objetivo político de la 
guerra antisubversiva o guerra 
de baja intensidad que se lleva 
adelante en nuestro país, en es-
pecial contra el pueblo mapuche. 
Buscan que el pueblo reconozca 
autoridad a los gobiernos salidos 
de las urnas. 

En un Chile que hierve en profun-
das contradicciones, donde la pro-
testa popular aflora en el campo y 
en la ciudad y se va encaminando 
paulatinamente en un cauce re-
volucionario, las elecciones se 
configuran más nítidamente como 
un instrumento contrarrevolucio-
nario. Y en este sentido las elec-
ciones de este año se vuelven cru-
ciales para el cumplimiento de los 
objetivos de clase de la reacción. 

Ya lo dijo el oportunismo en su 
momento en la boca de Boric, 
ofreciéndose como la fuerza po-
lítica que más “gobernabilidad” 
pueden dar al país. Esto es el vano 
sueño contrarrevolucionario de 
contener la revolución.

Las elecciones presidenciales, el 
cretinismo parlamentario y las 
elecciones municipales sirven al 
camino burocrático y a forzar, 
inútilmente, la lucha de clases 
hacia un cause pacifista y ordena-
do. Así ha sido a lo largo de la his-
toria del país. Las elecciones de 
noviembre de este año tienen un 
particular significado y resultan 

fundamentales para que la reac-
ción haga frente al contrarreflujo 
de la protesta popular. 

Para cumplir con este cometido 
sectores de la compradora llaman 
a la unidad de la derecha para de-
fender la “cohesión social” y en-
frentarse a la candidata del soci-
alcorporativismo (revisionismo).

Con todo esto, la reacción busca 
conducir la lucha de clases a un 
laberinto atestado de espejis-
mos e ilusiones. Detrás de estos 
espejos, abajo o arriba está una 
podrida maquinaria burocrático-
militar, inalterada en composición 
y propósito desde los tiempos de 
Pinochet, que supura corrupción 
y está siempre dispuesta a cebar-
se con la sangre del pueblo. 

Es el Estado chileno, maqui-
naria más opresora y siempre 
sangrienta. Intentaron reciente-
mente reestructurarla dos veces 
(2021-23) pero fracasaron, hoy 
buscan reimpulsar el capitalismo 
burocrático y fracasarán nueva-
mente y solo les va quedando la 
creciente represión. La contrarre-
volución cada vez más desnuda 
y desojada de cualquier legitimi-
dad, va quedando como un tronco 
estéril, pero experto en exprimir 
al pueblo, en oprimirlo y explo-
tarlo por todos los medios a su 
alcance. En esa rancia maquina-
ria, llena de cadáveres insepultos, 
habita la alta burocracia que sirve 
a las distintas facciones de la gran 
burguesía.

El camino del pueblo, llano y 
siempre fértil, va desarrollándo-
se y vertebrándose en un con-
trarreflujo. La protesta retoma 
su ascenso sobre los hombros 
de nuevas generaciones de lu-
chadores pese a los parloteos de 
un gris pacifismo que pretende 
adormecer al pueblo. La lucha de 
clase, y sus expresiones más agu-
das, no se pueden contener por 
mucho tiempo, y pujante abren 
su camino.

Contacto:
editor.elpueblo@gmail.com
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El oportunismo, llegado a la cima 
del viejo Estado, tomó la tarea de 
administrar un régimen en crisis de 
descomposición. Al proponerse dar 
“gobernabilidad” al podrido sistema 
político que quedó resentido por el 
alzamiento popular de 2019, Boric y 
compañía asumieron presidir el ge-
renciamiento de las mismas políticas 
antipueblo heredadas de los 30 años 
de derecha abierta y la Concertación 
(derecha encubierta), pero perfec-
cionándolas aún más.

Así, presidieron la represión hacia 
las masas con más impunidad y más 
equipamiento para Carabineros, el 
refuerzo de la militarización de la 
Araucanía, la protección de la pro-
piedad privada de la tierra con desa-
lojos sistemáticos de pobladores sin 
casa. 

Al mismo tiempo, se han empeñado 
por ser los campeones del impulso 
del capitalismo burocrático y fieros 
defensores de los intereses corpo-
rativos, aprobando tratados como el 
TPP11 y grandes proyectos de inver-
sión con alto impacto ambiental, que 
incluso van abiertamente en contra 
de los supuestos principios ecologis-
tas del propio gobierno.

Cifras que golpean al pueblo

El Catastro Nacional de Campamen-
tos 2024-2025 detalla que actual-
mente existen 1.428 campamentos a 
lo largo del país. Es un incremento de 
10,6% respecto del informe anterior.

En estos asentamientos informales 
residen 120.584 familias, que equi-

valen al 2,1% de los hogares naciona-
les, según el Censo de 2017. 

Hay que detenerse un minuto en 
estas cifras. El incremento en el nú-
mero de familias es muy expresivo: 
son 6.697 familias entre 2022-2023 
y 2024-2025. 9 familias cada día 
pasan a vivir en asentamientos irre-
gulares.

Y esto se da en el contexto nacional 
de una política de desalojos forzosos 
impulsados por este mismo gobier-
no donde, según resultados de este 
catastro, al menos 229 campamen-
tos se encuentran actualmente con 
amenazas formales o informales de 
desalojo.

En el terreno del empleo, el boletín 
estadístico del INE del trimestre 
abril-junio muestra que la tasa de 
desempleo subió 6 puntos porcen-
tuales hasta 8,9%, en comparación 
con el mismo periodo de 2024. Peor 
es lo que ocurrió con el desempleo 
femenino, que registró un alza de 9 
décimas, hasta un 9,9%.

Aumenta el desempleo y la infor-
malidad laboral. Existen 72 mil per-
sonas desempleadas más que hace 
un año, alcanzando un total de 918 
mil personas en Chile que buscaron 
activamente un empleo sin éxito, 
y dos millones y medio con trabajo 
precario, sin contrato, sin previsión 
ni seguridad social ni derecho a vaca-
ciones o ajustes salariales. 

La tasa de desempleo supera el 9% 
en seis regiones y las zonas campe-
sinas son las más golpeadas por el 

desempleo, con la región de Ñuble 
superando el 11%.

El desempleo de profesionales con 
educación universitaria es de 8,1%, 
llegando a 15.9% en menores de 30 
años.

Estas cifras contrastan con las utili-
dades de las grandes empresas. En el 
primer trimestre, las utilidades con-
juntas de los bancos que operan en 
Chile alcanzaron los $1,43 billones 
(de esos billones de doce ceros), un 
incremento de 19% en doce meses, 
según reportó la CMF.

Las siete AFP que operan en Chile 
registraron utilidades por $142.491 
millones (US$149,5 millones) entre 
enero y marzo de 2025.

Con estas cifras tan beneficiosas 
para los grandes capitales, no debié-
ramos extrañarnos si Boric es aplau-
dido de pie en la próxima cumbre de 
Enade.

No hay “mal menor”

En el actual escenario de elecciones, 
el oportunismo y el revisionismo 
nos buscan conducir nuevamente a 
confiar con ellos para “combatir a la 
extrema derecha”, “combatir el fas-
cismo”. Y sus apoyadores criticarán 
a las masas más pobres por “apoyar 
a la derecha”. Pero realmente, para 
las personas en las poblaciones y en 
el campo ¿qué diferencia sustanti-
va pueden encontrar? Si con este 
gobierno hay más cesantía, mayor 
costo de la vida, desalojos de tomas 
y campamentos como nunca antes 

¿Que motivo habría para defenderlo?

En los hechos, este gobierno opor-
tunista no sólo ha gobernado para la 
derecha, sino que también ha sido, 
por lo mismo, un fracaso en lo que 
respecta al combate a las posiciones 
de la derecha más demoliberal de 
Chile Vamos y las más abiertamente 
fascistas, representadas hoy por los 
republicanos. Objetivamente, las 
masas más pobres en el campo y en 
las poblaciones estuvieron mejor du-
rante el gobierno de Piñera, gracias 
a los bonos y los retiros de fondos 
de pensiones que fueron arrancados 
durante la pandemia, dada la agita-
ción social que aún se mantenía muy 
alta tras la revuelta popular de 2019.

Quienes se ilusionaron con el fren-
teamplismo como un gobierno “pro-
gresista” o como “mal menor” debie-
ran considerar seriamente esto.

Combatir a la derecha abiertamente 
fascista, de hecho, no puede hacerse 
sin combatir al mismo tiempo a la de-
recha encubierta en el oportunismo 
y el revisionismo. Y esto solo se hace 
con la movilización de masas popu-
lares en la lucha de clases por defen-
der los puestos de trabajo, combatir 
el alza del costo de la vida, defender 
y ampliar los beneficios sociales que 
vienen siendo sistemáticamente 
recortados. Para que en medio de la 
lucha sean las mismas masas quienes 
vayan reconociendo que, en el marco 
de este viejo Estado y sus podri-
das instituciones, no existe el “mal 
menor”, que todos de conjunto son 
males para el pueblo. Y en medio de 
la lucha, que sean las mismas masas 
quienes vivencien que si no se lucha, 
no se conquista. Y que lo que se tiene 
se puede perder en cualquier minu-
to, por lo cual hay que luchar incluso 
para no perder lo que ya se tiene.

Y en medio de esta movilización, que 
parte de las necesidades más senti-
das, aprender a arrancar conquistas 
sobre la base en nuestras propias 
fuerzas y en unidad con las otras 
luchas del pueblo, reconociendo la 
necesidad de luchar al mismo tiempo 
por una revolución contra el imperia-
lismo, el capitalismo burocrático y el 
latifundio y construir una verdadera 
nueva democracia para nuestro pue-
blo, que es el único y verdadero bien 
mayor.

ep Nacional

Más beneficios para los ricos, más pesares para los pobres

Por Eric Aron

Último año de gobierno del oportunismo

Ya se acaban los cuatro años de gobierno del oportunismo del Frente Amplio, la vieja Concertación y el partido revisionista de Carmona-
Vallejos y va quedando prácticamente nada de las ilusiones que levantó aquel movimiento de rostros jóvenes, pero envejecidos políticamente.

Imagen: www.celag.org
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Estudiantes y trabajadores de la educación movilizados 
por mejores condiciones de estudio y de trabajo

ep Nacional

Durante el mes de julio, distintos puntos de Santiago fueron escenario de una nueva oleada de movilizaciones estudiantiles y de trabajadores de la 
educación que revelan un fenómeno común: el hartazgo frente a la indiferencia de autoridades y sostenedores y la decisión de conquistar con lucha 
mejores condiciones de estudio y trabajo.

Asamblea general de estudiantes secundarios en el Liceo Arturo Alessandri

Entre tomas de liceos en el centro de Santiago 
y movilizaciones de sindicatos de trabajadores 
de la educación en Pudahuel, desde Periódico 
El Pueblo pudimos hablar con las y los protago-
nistas de esta nueva ola de luchas activas en el 
terreno de la educación. Han sido semanas de 
intensos esfuerzos por sacar a la luz los pro-
fundos problemas de la educación, buscando 
vences la censura de la prensa monopólica y 
sus esfuerzos por criminalizar la protesta.

En Providencia, las estudiantes del Liceo Car-
mela Carvajal iniciaron una toma respaldada 
por una votación masiva, con 900 votos a favor 
de un total de 1.500 matrículas. Denuncian la 
falta de respuestas a su petitorio vigente des-
de el semestre pasado y una serie de hechos de 
hostigamiento, sanciones arbitrarias e incluso 
agresiones físicas por parte de funcionarios. 
Lejos de encerrarse, han buscado llevar su 
lucha a las calles: su protesta en el andén del 
Metro Santa Isabel se convirtió en noticia na-
cional y en un llamado a que las masas se movi-
licen junto a ellas.

A pocas calles de distancia, en el Liceo Arturo 
Alessandri, las y los estudiantes levantaron 
una toma simbólica - que luego derivó a toma 
hecha y derecha -para exigir su propio pliego 
de demandas. Entre las urgencias, demandan 
soluciones frente al deterioro de la infrae-
structura, la falta de protocolos contra el acoso 
y la presencia de plagas en la cocina. También 
denunciaron la persecución política contra 
quienes se organizan y movilizan. 

Esta misma toma fue sede de la primera asam-
blea general de estudiantes secundarios, que 

reunió a jóvenes de distintos liceos y comunas 
de la capital. En ella se discutió la necesidad de 
romper con el aislamiento, salir a las calles, y 
forjar alianzas con profesores y trabajadores 
de la educación. La asamblea no solo habló 
de demandas inmediatas, sino que conectó la 
lucha educativa con causas nacionales e inter-
nacionales, como el apoyo a Palestina, y con 
un objetivo común: enfrentar a un Estado que 
perpetúa la desigualdad social desde la edu-
cación.

El Instituto Nacional, otro de los epicentros 
históricos de la lucha estudiantil, completó 
varios días de toma tras una reunión fallida con 
el alcalde Mario Desbordes, quien optó por la 
represión en lugar de atender las demandas 
estudiantiles. La respuesta policial no logró 
frenar el movimiento: por el contrario, desató 
una nueva oleada de tomas y protestas inter-
mitentes que aun se mantiene.

La movilización no es exclusiva de los estudi-
antes. En el Colegio San Luis Beltrán de Puda-
huel, trabajadores y trabajadoras conversaron 
con nosotros tras la decisión de impulsar una 
huelga legal para exigir mejoras laborales. 
En un acto cargado de simbolismo, llevaron 
su protesta hasta las oficinas de la Red Edu-
cacional Ignaciana -que administra el estab-
lecimiento educacional- el mismo día en que 
se conmemoraba a San Ignacio, denunciando 
la contradicción entre el discurso de justicia 
social de la congregación y su intransigencia 
como empleador.

Estos hechos, aunque tengan algunas diferen-
cias en forma y actores, dibujan un mismo pan-

orama: la educación en Chile vive un nuevo 
ciclo de lucha, frente a la ausencia de solucio-
nes desde la institucionalidad a la sistemática 
precariedad de las escuelas y liceos. 

Como en anteriores ciclos de lucha por la edu-
cación, las tomas y huelgas se van sucediendo 
más frecuentemente. La perspectiva próxima 
es que el problema no resuelto se vuelque a la 
calle, ahora con mayor consciencia y experi-
encia de lucha para conquistar condiciones de 
enseñanza y de trabajo dignas para las comuni-
dades educativas.

Profesora de l colegio Sal Luis Beltrán de Pudahuel, durante la 
huelga legal por mejores condiciones de trabajo.
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Hasta el día de hoy, a 91 años de los 
sucesos, su interpretación divide 
a historiadores y organizaciones. 
Para la prensa “oficial” de la época, 
dominada por los latifundistas, se 
trató un acto criminal perpetrado 
por “fascinerosos” que debió ser 
abordado con energía por las fuer-
zas estatales. Sectores de la izqui-
erda, en cambio, la describen como 
una “masacre”, poniendo el acento 
en la brutal represión estatal. 

A ello se suma otro debate: ¿hubo 
o no participación comunista en la 
organización del alzamiento?

En medio de estas visiones con-
trapuestas, se conservan docu-
mentos de prensa, boletines y 
sobre todo los testimonios de 
quienes sobrevivieron, voces que 
permiten reconstruir la historia de 
lo que realmente ocurrió.

Tierra, hambre y explotación

Lonquimay en los años 30 era un 
territorio duro: nieve casi todo el 
año, bosques espesos y pequeños 
valles donde sobrevivían campesi-
nos pobres, obreros de lavaderos 
de oro y comunidades mapuche-
pehuenche.

La crisis mundial imperialista de 
1929 había golpeado con fuerza: 

hambre y desempleo agravados por 
brotes de enfermedades como el 
tifus. Quienes trabajaban, lo hacían 
hasta 14 horas al día, recibiendo 
como pago comida o fichas para 
canjear en las “pulperías” de los ter-
ratenientes. Era un sistema calcado 
de las salitreras.

La tierra estaba en pocas manos. 
Tras el despojo de las tierras mapu-
che en la denominada “Pacificación 
de la Araucanía” (1851-1883), 
enormes extensiones pasaron a 
latifundistas chilenos y colonos 
extranjeros ricos. Campesinos y 
mapuche quedaron relegados a los 
bordes más pobres del territorio.

El diario Acción Socialista, en octu-
bre de 1934, resumía de esta forma 
la situación:

“Un millón novecientos mil 
campesinos sufren el yugo miser-
able de la Edad Media, explotados 
por señores audaces que vegetan 
en Santiago, a gran lujo, sirviendo 
en los ministerios y en todas las 
reparticiones del país, siendo los 
más firmes defensores del régimen 
capitalista oligárquico”.

El Sindicato Agrícola de Lonquimay

El 30 de abril de 1928 se había 
fundado el Sindicato Agrícola de 

Lonquimay, bajo la consigna: “¡Po-
blar, producir, civilizar!”. Era una 
organización amplia: propietarios 
modestos, obreros, campesinos, 
colonos y ocupantes nacionales.

El dirigente que le dio forma y lider-
azgo fue Juan Segundo Leiva Tapia, 
profesor de castellano y militante 
comunista. Nacido en el valle del 
Biobío, estudió en el Instituto Ped-
agógico de la Universidad de Chile. 

Una valiosa entrevista con sobre-
vivientes de los sucesos de Ránquil 
fue publicada por la revista Ramo-
na, en el año 1974, y ha permitido 
reconstruir la historia del levanta-
miento y reconocer el papel diri-
gente de Juan Segundo Leiva Tapia.

Según el testimonio de Rocart Her-
mosilla:

“Juan Leiva Tapia era de estos lugar-
es. Como la mayoría de nosotros, 
hijo del valle del Bío Bío. (...) Ya en 
ese entonces, hasta donde yo sé, 
venía de comunista también. Empe-
zó a organizarnos. Fue mi profesor. 
De las letras y de las cosas políti-
cas. Junto con otras familias, los 
Lagos, los Sagredo, Santiago Torres 
y otros, fundamos la organización. 
Le pusimos ‘Sindicato Agrícola Lon-
quimay’”.

La organización logró entrevistarse 
con el presidente Carlos Ibáñez del 
Campo, buscando por vías legales el 
reconocimiento de la tierra. A fines 
de la década de 1920 consiguier-
on algunas concesiones. Emelina 
Sagredo lo recordaba con emoción:

“Éramos más de 200 hijueleros 
los que apenas sobrevivíamos en 
aquellas tierras pobres. Fue enton-
ces cuando el gobierno nos entregó 
unos terrenos boscosos. Tuvimos 
que abrirlos a golpes de hacha. 
Despejamos las tierras y las sem-
bramos con cariño. Fue un año de 
buenas cosechas (...). Nunca había-
mos visto plantíos y sementeras 
tan brotadoras Los pastos crecían 
altos y jugosos, ya que eran tierras 
nuevecitas. Y las ovejas parían de a 
tres, y teníamos aves.”.

El sindicato creció: de 25 perso-
nas en 1928 pasó a más de 500 en 
1931. En 1932 se integró al Con-
sejo Social Obrero de Curacautín, 
reflejando el peso que había gana-
do en la zona.

La chispa que incendió la pradera

Pero en marzo de 1934, los terrate-
nientes Gonzalo Bunster y Juan 
Bautista Charó intentaron desalo-
jar a los colonos del Fundo Guayalí. 

91 años del Levantamiento de Ránquil
ep Memoria de lucha

El 27 de junio de 1934, en las montañas de Lonquimay, Región de la Araucanía, centenares de campesinos pobres, mapuche-pehuenche iniciaron 
un levantamiento armado, al cual se sumaron obreros que trabajaban en la construcción del túnel ferroviario de Las Raíces. La revuelta, dirigida por 
el profesor Juan Segundo Leiva Tapia, se extendió al menos por una semana y quedó marcada como uno de los episodios más álgidos de la historia 
de la lucha de clases en Chile.

Por Mauricio Anabalón
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En abril se concretó la expulsión: 
63 familias desplazadas. Emelina 
Sagredo lo recordaba:

“Cuando las tierras empezaron a 
producir nos desalojaron. El cul-
pable fue Gonzalo Bunster. Era el 
dueño de toda la región. (...) Y el 
Carnicero de La Moneda le dio en 
el gusto. Todo pasó a poder de los 
Bunster”.

Ismael Carter recordaba: “Allá 
quedó todo nuestro trabajo. El 
bosque talado y rozado. El terreno 
emparejado, despiedrado, arado, 
picado, hornereado y abonado. 
Habíamos preparado la tierra para 
muchos años de cultivo y no nos 
dejaban terminar ni el primero. Y 
partimos para arriba, a unos pe-
dregales deshabitado. Eran tierra 
pobres, duras, rocosas. Les llama-
mos “El Matadero”. Era a media-
dos de abril y empezaban a caer las 
primeras nieves.

Sufrimos mucho. El frío mordía 
fuerte, el diablazo. Íbamos a estar 
enterrados en la nieve hasta sep-
tiembre. Los pastos que traíamos se 
empezaron a agotar. Los animales 
enflaquecían. Entonces empeza-
mos a trabajar la tierra montañosa. 
Era dura como el demonio. Los ara-
dos no entraban. Los bueyes se lle-
gaban a desyungar tirando.

Las provisiones escaseaban. Empe-
zamos a pasar hambre. Entonces 
subimos al monte. Por allá crece 
un árbol. Nosotros le llamamos pe-
huén. Las gentes sabidas lo mentan 
Pino Araucano. Es un gran árbol. Da 
unos furtos, los piñones. Era lo úni-
co que teníamos para comer.”

El levantamiento: fuego en la nieve

El miércoles 27 de junio de 1934, 
hastiados de los abusos, campesi-
nos, obreros y mapuche-pehuenche 
armados de palos, piedras y escasas 
escopetas iniciaron el asalto a los 
fundos de Ránquil, Nitrito y Rahue. 
Juan Segundo Leiva Tapia estaba 
al frente. Los enfrentamientos de-
jaron muertos y heridos desde el 
primer día.

Las pulperías —símbolo del abuso— 
fueron asaltadas. Los rebeldes lib-
eraron territorio e impulsaron a in-
quilinos de fundos vecinos a unirse. 
Un retén policial fue atacado y las 
fuerzas locales rebasadas.

Las tácticas recordaban a los mon-
toneros de la frontera: golpes rápi-
dos, desorden aparente, rumores 
diseñados para sembrar terror. 
Cortaron hilos telefónicos y aislar-
on la región con patrullas campesi-
nas. El plan final: sitiar el pueblo de 
Lonquimay. En la Junta, donde con-
fluyen los ríos Biobío y Lonquimay, 

se reunieron hasta 600 hombres, 
sumados mineros de Nevería y Lo-
len.

Los primeros combates

Emelina Sagredo narraba la chispa 
inicial:

“Decidimos bajar y reconquistar 
las tierras. Eran nuestras, siempre 
habían sido nuestras (...). Nos em-
pezamos a reunir en ‘El Matade-
ro’. (...) Mientras carneábamos 
entre fogatas, planeábamos el 
zarpazo. Entonces llegaron un 
par de pacos del retén de Hual-
lalí. (...) Comenzaron a provocar, 
a echarnos los caballos encima. 
Entonces nuestros hombres reac-
cionaron. Yo vi cuando los bajaron 
a peñascazos de los caballos. En-
tre varios los apresaron y se los ll-
evaron lejos… ¡Dios sabe cómo los 
mataron, finalmente!”.

El puente Ránquil

Ismael Carter describía el momen-
to más duro:

“Contábamos con dos carabi-
nas Winchester, media docena 
de escopetas de caza. (...) A mí 
me encargaron cuidar la ribera 
sur del río Ránquil. Era el día de 
San Pedro, 29 de junio de 1934. 
A las cuatro de la tarde aparecieron 
los pacos. (...) Empezó una lluvia de 
balas de combate. Al lado mío cayó 
muerto José Figueroa. (...) Yo grité: 
-‘¡A ellos compañeros!’-. Espolea-
mos nuestros caballos y cargamos 
de frente”.

Los que van quedando en el 
camino

Rocart Hermosilla recordaba su fi-
nal:

“Mientras los demás se reunían, yo 
debí cuidar la retirada. Armado de 
una vieja carabina me enfrenté solo 

al teniente Cabrera y a 11 carabin-
eros. Pelié horas y horas. Al final se 
me acabaron las balas y me acribil-
laron mientras esperaba de pie. Mi 
cadáver estuvo quince días sin ser 
levantado”.

La larga marcha

Clementina Sagredo, sobrevivien-
te, dejó uno de los testimonios más 
crudos:

“Murieron más de cien. (...) A cien-
tos de nosotros nos llevaron am-
arrados hasta Temuco, a pie por la 
nieve. Éramos una larga y fantasmal 
procesión. (...) A muchos los saca-
ban de la columna y partían con los 
pacos. Se despedían de nosotros 
con una mirada triste. A la hora, los 
pacos volvían solos”.

La sangre no ahoga la lucha, sino 
que la riega

Ismael Carter sobrevivió:

“Recibí cinco balazos. (...) Mi mujer 
me cuidó tres meses sin médico, con 
pura agüita de matico. (...) Mientras 
ella buscaba plantas, en tres días se 
murieron tres de nuestros hijos. El 
menor tenía un año y murió entre 
mis brazos heridos. Me quedó la 
pura Alicita. Perdone si lloro”.

Juan Leiva dirige política y militar-
mente el levantamiento, incluso en-
tregando su vida. La represión sedi-
enta de sangre identificó desde un 
inicio a los dirigentes del movimien-
to, volcando toda su furia. Juan Lei-
va fue muerto cerca de Llanquén, 
en el Valle de Lonquimay. 

La dirección proletaria y la 
proyección histórica

Juan Segundo Leiva Tapia repre-
sentó la dirección proletaria del 
levantamiento. Su cercanía y mili-
tancia en el recientemente fundado 
Partido Comunista y en las orienta-
ciones de la Internacional Comuni-

sta lo forjaron en la línea de la Revo-
lución Agraria y Antiimperialista.

El PC, fundado en 1922 bajo la di-
rección de Luis Emilio Recabarren 
y con amplia influencia en las ma-
sas, había promovido la lucha por 
la tierra como eje para enfrentar el 
imperialismo y el latifundio.

Aunque hacia la década de 1930 la 
dirección del PC ya desbarrancaba 
hacia el electorerismo, Leiva y su 
sector persistieron en encarnar el 
programa comunista de llevar la 
lucha campesina hacia la conquista 
del poder, impulsando la violencia 
revolucionaria necesaria contra la 
opresión.

El sector del Partido Comunista 
que dirigió el Levantamiento efec-
tivamente enarboló y encarnó la 
lucha por la Revolución Agraria y 
Antiimperialista, apuntando a ll-
evar la lucha por la tierra hasta la 
conquista del poder, apuntando a 
que esta chispa se extendiera por el 
resto del país.

Sin embargo, la traición poste-
rior del ala derecha del PC le restó 
apoyo e intentó negar la importan-
cia del levantamiento. Pero la ver-
dad de clase se abre camino.

Levantamiento sí, masacre no

El Levantamiento de Ránquil fue la 
expresión más alta de la lucha de 
clases en Chile. Un esfuerzo efec-
tivo por plasmar el camino de la 
revolución con la unidad de obre-
ros, campesinos pobres y mapuche. 

No tiene el mismo caracter que 
la matanza de la Escuela de Santa 
María de Iquique en 1907, donde 
fueron acribillados las familias 
mineras desarmadas que se habían 
congregado pacíficamente a exigir 
mejores condiciones de vida y de 
trabajo. El levantamiento de Ran-
quil fue un acto consciente y dirigi-
do de resistencia y revolución, un 
intento de aplicar la línea política 
y militar proletaria que aun estaba 
por definirse, pero que se encam-
inaba correctamente con la osada 
acción de los sublevados.

Por esto la denominación que cor-
responde es la de Levantamiento 
de Ránquil, resaltando con ello el 
aspecto principal, que es la decisión 
de luchar por los intereses del 
pueblo, conscientes del costo que 
puede costar.

Tal como se puede leer en los re-
latos de los sobrevivientes, los 
hechos gloriosos de Ranquil no son 
motivo de pesar, sino de orgullo.

Es una lección viva que invita a se-
guir luchando y así honrando a los 
mártires de nuestro pueblo.-

Reportaje de la revista Ramona, de 1974, donde se recogen relatos de los sobrevivientes de 
Ránquil. En primer plano está Ismael Carter, héroe del combate del Puente Ránquil.
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Sobre la guerra de liberación nacional palestina (segunda parte)
ep Situación internacional

Por Centro de Investigación Popular Juan Segundo Leiva

El 18 de mayo de 2025, las geno-
cidas Fuerzas de Defensa de Israel 
(FDI) anunciaron el comienzo de 
la Operación “Carros de Gedeón”, 
cuyo nombre hace referencia a la 
figura bíblica de un general judío 
del siglo XIII a.n.e. De acuerdo al 
Centro de Estudios Estratégicos 
de la Academia de Guerra, esta 
operación corresponde a una de 
las más importantes ofensivas 
militares tras el 7 de octubre del 
2023. “Los objetivos principales 
de esta empresa militar son los 
de ampliar el control operativo en 
Gaza, dividir la Franja y desplazar a 
la población de las zonas en las que 
se combate”, señala dicho Centro. 
Combinando ataques terrestres y 
aéreos buscan el aniquilamiento 
del Movimiento de Resistencia Is-
lámico Hamas y la liberación de los 
prisioneros de guerra israelíes.

El Centro de Estudios Estratégicos 
señala además que, tácticamente, 
las FDI “han desplegado cinco di-
visiones en terreno, con diferentes 
tareas a cumplir. Tres divisiones 
con un esfuerzo ofensivo: la 36va 
hacia el sur de la Franja (Rafah y 
Jan Yunis); la 98va en el centro 
de la Franja (área de Al-Qarara); 
la 162va hacia el norte de la Fran-
ja (As-Siafa  y Beit Hanoun); y dos 
divisiones con esfuerzos defensi-
vos: la 143va asegurando la fron-
tera sur a través del corredor de 
Filadelfia y la frontera este, desde 
Kelem Sharom cruzando hasta Bu-
reij; y la 252va asegurando la fron-
tera norte y este desde Erez cru-
zando hasta Bureij y manteniendo 
el corredor de Netzarim.”

Transcurridos más de dos meses 
de esta Operación, se evidenció 
su fracaso total, expresado en que 
ninguno de sus objetivos explíci-
tos fue cumplido. La razia fascis-
ta de Netanyahu, quién ordenó la 
operación, solo sirve realmente al 
propósito de erradicar por la fuer-
za al pueblo palestino, a través de 
la hambruna y el genocidio. Pero la 
resistencia de este pueblo se yer-
gue robusta y victoriosa, como un 
gran bastión antiimperialista ante 
las cobardes fuerzas enemigas. 

La magnitud de esta operación y 
sus consecuencias humanitarias 
han llevado a cínicos pronuncia-
mientos de diversos gobiernos im-
perialistas en Europa, sin embargo, 
el significado internacional y su 
impacto en la situación de medio 
oriente es mucho más complejo y 
requiere de un análisis con un poco 
más de profundidad, como marco 
para entender la resistencia pales-
tina y su importancia a nivel mun-
dial, cuestión que nos proponemos 
explicar a continuación.

Mientras más hablan de paz, más 
se preparan para la guerra…

Las contradicciones se han agudi-
zado en el Medio Oriente, en es-
pecial desde octubre del 2023. Los 
conflictos regionales aumentan y 
se expanden, cubriendo una am-
plia zona que incluye desde África 
hasta la llamada zona del indo-pa-
cífico. Israel busca asegurar para 
su amo yanqui una zona segura a 
través de una guerra de exterminio 
y la ocupación. Esta zona abarca el 
Líbano, Siria e incluso considera el 
enfrentamiento abierto con Irán. 

Israel también sigue ampliando la 
ocupación de Cisjordania con nue-
vas colonias militarizadas, constri-
ñendo más y más a una ya fragmen-
tada Palestina.

Más monopolistas, más parasita-
rios y en mayor agonía, el imperia-
lismo aumenta su militarización y 
agresión al mundo y es que es la 
reacción en toda la línea. Las con-
tradicciones interimperialistas 
ayer y hoy tiene en las naciones 
oprimidas su territorio económico 
a repartir. Y es en el Medio Oriente 
donde se expresan las condensa-
ciones del contexto internacional 
inmediato, concretamente ha-
blando, la colusión y pugna entre 
el imperialismo norteamericano 
y el imperialismo ruso; también la 
colusión y pugna con el imperialis-
mo chino. Por su parte las poten-
cias europeas se ponen detrás de 
EEUU en esta colusión y pugna, no 
obstante mantener intereses pro-
pios por los cuales bregan. 

La colusión y pugna entre EEUU y 
Rusia, y entre EEUU y China res-
pecto a este punto candente anti-
guo y conflictivo que es Palestina, 
se debe ver en función de la disputa 
por la hegemonía mundial. Es una 
lucha larga por arrebatar a EEUU 
esa posición, al mismo tiempo que 
la superpotencia yanqui busca de-
fender sus propias posiciones en la 
región. 

Los imperialistas chinos y rusos, sin 
embargo, nunca serán un bloque. 
Hoy son aliados circunstanciales, 
coludidos a conveniencia para ha-
cer frente a un enemigo mucho 
más poderoso que ellos. Igualmen-
te pugnan entre ellos por la hege-
monía mundial y por establecer su 

dominio en este importante nudo 
geográfico que implica el Oriente 
Medio.

Bajo un análisis basado en la reac-
cionaria teoría de la geopolítica 
global, Global Business sostiene lo 
siguiente: “Siete puntos geográfi-
cos de estrangulamiento marítimo 
configuran el terreno estratégico 
mundial en la compleja red de la 
geopolítica global. Tres de estos 
puntos críticos se encuentran en 
Oriente Medio, lo que complica los 
problemas de la región. Por ello, 
Oriente Medio es siempre inesta-
ble.

“Las cadenas de suministros inter-
nacionales y el transporte maríti-
mo dependen del Canal de Suez, 
Bab El Mandeb y el Estrecho de 
Ormuz en Oriente Medio. Dos 
puntos de estrangulamiento se en-
cuentran cerca de Israel y uno de 
los Emiratos Árabes Unidos.”

“...el 80 % del comercio mundial de-
pende de las rutas marítimas. Esto 
hace que los puntos de estrangula-
miento mencionados sean aún más 
importantes.”

China, bajo una dirección revisio-
nista ha se ha configurado como 
una potencia socialimperialista: 
socialistas de palabra pero impe-
rialistas en los hechos. Y como una 
potencia, aspira a convertirse en 
superpotencia. Esa es su política. 
Anhela dominar el mundo, domi-
nar toda Asia, controlar el medio 
oriente y tener preponderancia so-
bre Europa, arrebatarle a EEUU el 
dominio de América Latina, etc. 

Sobre China se puede decir que 
no enfrentan problemas urgentes. 
En Medio Oriente y en particular 
en Palestina, centran en la colu-
sión con la superpotencia yanqui 
y se presentan como intermedia-
rios para contener o desaguar este 
punto conflictivo así como otros 
puntos. 

El cinismo chino se plasma en una 
“estrategia colaborativa” cuyos 
verdaderos intereses imperialis-
tas se encubren en una supuesta 
y desinteresada neutralidad. Así 
lo plantean en un artículo de mayo 
de este año analistas de la Univer-
sidad de Pekin: “En lugar de posi-
cionarse como el único arquitecto 
de un proceso de paz, Pekín podría 

Sirviendo a su amo yanqui, el Estado sionista de Israel comenzó a preparar una nueva operación militar sobre Gaza en mayo de este año. Gaza totalmente cer-
cada, con sus 40 kilometros de largo por 15 de ancho, en donde vivían más de un millón y medio de personas, se ha convertido en un extraordinario escenario 
donde se están escribiendo heroicas y conmovedoras páginas de la historia contemporánea de la lucha antiimperialista y por la liberación nacional.

MAPA INFOGRÁFICO: Despliegue del ejército israelí al 19 de mayo. Fuente: Centro de Estudios Estratégicos del Ejército de Chile.
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trabajar en conjunto con mediado-
res establecidos del mundo árabe, 
Estados Unidos y Europa. Tal mar-
co multilateral permitiría a China 
aprovechar sus fortalezas úni-
cas —su autoridad moral, su cre-
ciente influencia económica y su 
compromiso con el no alineamien-
to— mientras mitiga los riesgos 
asociados con la intervención di-
recta en un conflicto volátil.” Luego 
agregan: “A medida que la influen-
cia estadounidense en Oriente 
Medio disminuye en medio de un 
creciente escepticismo sobre su 
sesgo proisraelí y propuestas po-
líticas controvertidas, modelos 
alternativos de mediación están 
ganando tracción. Los esfuerzos 
de Pekín, si se recalibran y revi-
talizan, podrían ofrecer un nuevo 
paradigma para la construcción de 
la paz —uno que defienda la multi-
polaridad, respete las sensibilida-
des regionales y priorice tanto la 
desescalada como la reconstruc-
ción. Al hacerlo, China no solo re-
forzaría su imagen como mediador 
justo y basado en principios, sino 
que también contribuiría a un ree-
quilibrio más amplio del poder en 
una región dominada durante mu-
cho tiempo por la hegemonía occi-
dental.”

Sin embargo, insistimos, China 
opera a través de la colusión y pug-
na, para irse posicionando más y 
más política y económicamente 
en la región, mantiene un activo 
intercambio comercial y compro-
misos económicos con el gobierno 
sionista de Israel. China reunió a 
mediados del 2024 a doce fuerzas 
palestinas a fin de promover un 
acuerdo y fungir de gran mediador 
en la zona y en especial en el punto 
de conflicto. Sabe jugar a dos ban-
dos. Pero lo que busca es que las 
fuerzas de la resistencia popular 
se pongan bajo su bastón de man-

do y poder jugar a pacificador. 

Indudablemente tiene un interés 
especial en los recursos del Orien-
te Medio. De esta forma aprove-
cha la situación inmediata. 

Igualmente, están desenvolvien-
do grandes planes para contender 
por la hegemonía mundial. Por 
ejemplo, en su plan de la “Ruta de 
la Seda” o su denominada “Iniciati-
va de la Franja y Ruta”, han ganado 
importantes posiciones económi-
cas y comerciales en distintos pun-
tos del planeta. En torno de estos 
puntos contiende con el imperia-
lismo yanqui. 

Pero para un control efectivo ten-
drán que entrar en nuevas guerras 
de agresión y necesitarán ocupar 
territorios para consolidar su do-
minio. Esa diplomacia de “poder 
blando” (soft power) de la política 
exterior china, basada en una pre-
tendida atracción, persuasión y 
cooperación, cederá su posición a 
la agresión y el poder militar. Para 
ello se ha venido preparando, y su 
agresividad se puede apreciar a 
la hora de cobrar los empréstitos 
a los países pobres. “La colusión 
es transitoria, la pugna, como la 
lucha, es lo absoluta”, sostiene el 
Presidente Gonzalo.

La cuestión palestina pone a 
prueba a todos.

Pero EEUU no va a soltar a Israel 
ni la región sin dar una dura batalla 
en todos los terrenos. 

Hoy el imperialismo yanqui am-
para política y financieramente 
al Estado de Israel, juega a varias 
cartas o más bien juega un ajedrez 
complejo, utiliza Arabia Saudita 
y a Israel, a fin de crear una zona 
bajo su absoluto control. Si fraca-
sa con uno, intenta con otro, solo 

que Israel tiene insuficiente peso 
y es muy costoso sostenerlo como 
cuña en el Medio Oriente, lugar 
que ocupó antes Irán, al menos 
hasta 1979.

Es justamente en Palestina, en esta 
batalla por el control del medio 
oriente, donde se puede apreciar 
como se hunde y socava más el im-
perialismo yanqui, desenvolviendo 
la más descarada y desenfrenada 
política de superpotencia, como no 
se veía hace muchas décadas. Esto 
es lo que refleja o representa este 
segundo gobierno de Trump. Así lo 
resume la Deutsche Welle: “Do-
nald Trump ya tomó decisiones de 
gran alcance con respecto a Orien-
te Próximo en su primer mandato: 
EE.UU. reconoció las zonas de Je-
rusalén Este y los Altos del Golán 
anexionadas por Israel como te-
rritorio israelí. Jerusalén fue reco-
nocida como capital y la embajada 
estadounidense se trasladó allí.” 
… “Durante su primer mandato, 
uno de los objetivos era crear una 
“OTAN árabe”, un eje de defensa 
suní-estadounidense-israelí como 
baluarte contra Irán. Arabia Saudi-
ta probablemente también tendría 
interés en ello.” 

Estados Unidos busca fortalecer 
sus posiciones frente a la crecien-
te penetración y disputa china y 
rusa. China busca ponerse por 
encima de este viejo conflicto sin 
dejar de contender sobre este. A 
su vez, Francia e Inglaterra, dos 
imperialismo aliados de EEUU, 
tampoco dejan de contender por 
esta región, en especial el belicis-
mo inglés. 

Los intereses del imperialismo 
inglés, más allá de las recientes 
condenas a Netanyahu, están so-
lidamente asentados. Los británi-
cos temen por alterar aún más la 

situación regional. Todo esto tiene 
que ver con que: “en noviembre 
de 2023, se supo que varias com-
pañías energéticas occidentales, 
incluida British Petroleum (BP), 
obtuvieron licencias de explora-
ción de gas en aguas palestinas 
ocupadas por el Ministerio de 
Energía israelí.” … “ la licencia de 
gas de BP en el contexto de su pa-
pel más amplio en el abastecimien-
to de combustible para Israel. BP 
es el operador y mayor accionista 
del oleoducto Bakú-Tiflis-Ceyhan 
(BTC), que suministra a Israel el 
28% de su petróleo durante su 
genocidio.” (https://www.tni.org/
en/article/pipeline-to-genocide). 
China necesita el petróleo con ur-
gencia, y el plan europeo de aban-
donar los hidrocarburos por ener-
gías limpias no son más que cantos 
de sirena. En las próximas décadas 
la importancia del petróleo crece-
rá. EEUU, en su desenfreno, viene 
promoviendo una despoblación y 
convertir Gaza bajo su control to-
tal en una especie de Riviera del 
Mediterraneo oriental, y con ello 
mantener un férreo control sobre 
los puntos estratégicos para el 
abastecimiento de hidrocarburos 
a Europa.

De una u otra manera, la acción 
militar de la resistencia palestina 
del 7 de octubre de 2023, arruinó 
los planes estadounidenses de es-
tabilizar de la región sobre la base 
de la legitimación del despojo del 
pueblo palestino. Esto cambió las 
reglas del juego y la forma de in-
tervenir de los distintos imperia-
lismos. Junto con ello también se 
ponen en riesgo los oleoductos y 
rutas comerciales a través de esta 
zona.

(continuará)

Ilustración de Heedayah Lockman. Fuente: www.tni.org

Georges Abdallah en el aeropuerto de Beirut,. Fuente:  Hussein Malla
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El pasado 27 de Junio, en una actividad con-
junta en la cual relanzamos la edición impresa 
de nuestro Periódico El Pueblo, acompañamos 
el lanzamiento del nuevo álbum “Antiimperia-
lista”, nueva creación del compañero Bandera 
Roja.

La instancia estuvo acompañada de excelentes 
artistas y luchadores del pueblo: BredolMC, 
ADP Skapo Secuaz y las compañeras Cantoras 
por Palestina.

Nuestro compromiso con el camino del pueblo 
y su liberación está unido al arte de nuevo tipo, 

especialmente en momento donde se necesita 
generalizar la lucha antiimperialista.

Este trabajo musical cuenta además con cola-
boraciones internacionales de Ameaca Vermel-
ha, Soldados Rojos, BredolMC y Ludmi.

Los contenidos de sus letras se ubican abier-
tamente en el campo de la revolución, con un 
saludo combativo e internacionalista a las gue-
rras populares y las luchas de liberación nacio-
nal en el mundo.

Los invitamos a buscar este nuevo album en las 
plataformas de streamming.

La profunda crisis muncial del imperial-
ismo impulsa la lucha y resistencia de los 
pueblos en todas partes del mundo. 

En Beirut, miles de personas recibieron 
entre vítores al histórico prisionero revo-
lucionario libanés Georges Abdallah, lib-
erado tras más de cuatro décadas de enci-
erro en cárceles del imperialismo francés. 
La persistencia de su mensaje de lucha 
simboliza que los pueblos no se rinden. 

En Gaza, mientras Israel intenta matar 
de hambre a la población, las imágenes 
de combatientes palestinos destruyendo 
tanques y tropas sionistas recorren el 
mundo, recordando que la resistencia 
armada es posible incluso en medio de las 
condiciones más complejas.

Ese espíritu de lucha fue saludado desde 
las calles de Santiago de Chile el pasado 4 
de julio, día de la llamada “independencia” 
de EE.UU. Diversas organizaciones de 
trabajadores, estudiantes y pobladores 
marcharon por el centro de la capital. Mu-
cha de ellas, sostenidas en principios anti-
imperialistas, gritaban “¡Fuera los yanquis 
de América Latina!” y “¡Desde el río hasta 
el mar, Palestina vencerá!”. La protesta 
terminó frente al palacio presidencial de 
La Moneda, donde fue reprimida por la 
policía, quiénes detuvieron a un manifes-
tante.

Hoy nuestro país, como otros países lati-
noamericanos, vive bajo un régimen semi-
colonial y semifeudal donde las grandes 
potencias —en especial Estados Unidos— 
saquean recursos, dictan leyes y deciden 
reformas, desde el desfinanciamiento 
de la educación pública hasta el despojo 
de tierras al pueblo Mapuche. El capital-
ismo burocrático mantiene al pueblo en 

la miseria, negándole derechos básicos 
como vivienda, salud y salarios dignos. 

Frente a esto, cada vez se hace necesario 
conformar una organización que tome 
y se proyecte en Chile como parte de la 
nueva Liga Antiimperialista (LAI) que une 
esfuerzos internacionales para impulsar 
la protesta popular y la resistencia anti-
imperialista como camino revolucionario, 
con la consigna “¡combatir y resistir!”

El programa antiimperialista es claro:

- Rechazar las guerras injustas de los im-
perialistas y sus alianzas como la OTAN.

- Defender a los presos políticos y pri-
sioneros de guerra revolucionarios.

- Apoyar la emancipación de mujeres 
populares, campesinos y pueblos origi-
narios.

- Luchar contra la opresión racial, cultural 
y sexual.

- Resistir la destrucción de la naturaleza y 
los megaproyectos imperialistas.

La lucha del pueblo Mapuche por sus tier-
ras, las guerras populares en Perú, India, 
Turquía y Filipinas, y la heroica resistencia 
palestina son parte de una misma volun-
tad de los pueblos por combatir y resistir 
al imperialismo.

Chile se suma a esa corriente mundial. 
La rebelión de las masas no es solo una 
posibilidad: es una necesidad histórica. 
El ejemplo de Abdallah, la resistencia en 
Gaza y la combativa protesta en Santiago 
son señales claras de que el camino de los 
pueblos es uno: ¡Expulsar al imperialismo! 
¡La rebelión se justifica!

¡Pueblos en lucha desde Gaza hasta Santiago!
ep Lucha antiimperialista

“Antiimperialista”: nuevo album  
del artista popular Bandera Roja

ep Arte popular

Georges Abdallah en el aeropuerto de Beirut,. Fuente:  Hussein Malla

Combatientes palestinos llevan a cabo emboscada en Jan Yunis, 
Franja de Gaza. Fuente The Palestine Chronicle.

Nuestra propaganda por la conformación de un frente 
antiimperialista en Chile estuvo presente en las protestas

del 4 de julio en Santiago.

Por Mauricio Anabalón
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Francia: Georges Abdallah libre y triunfante en Beirut: 
¿qué lecciones podemos sacar de esta victoria? 

ep Internacional

Con su pelo despeinado, su cami-
seta roja y su puño en alto, nada en 
la actitud de Georges Ibrahim Ab-
dallah a su llegada al Líbano hacía 
pensar que este incansable lucha-
dor acababa de pasar más de 40 
años tras las rejas del imperialismo 
francés.

Con su conocida modestia y el en-
tusiasmo de un activista, pronunció 
un discurso en honor a la resisten-
cia palestina y llamando a la movi-
lización de los árabes de todos los 
países contra el genocidio en Gaza.

Es una victoria, un triunfo, no de 
la justicia burguesa, sino de la mo-
vilización popular que revirtió el 
equilibrio de poder y condujo, esta 
vez, a su liberación. Cabe recordar 
que, a partir de un caso cerrado, 
que solo interesaba a un puñado 
de activistas a principios del siglo 
XXI, la movilización por Georges 
Ibrahim Abdallah, reiniciada por el 
Colectivo para su liberación y lue-
go liderada magistralmente por la 
Campaña Unitaria, aprovechando 
la magnitud de la movilización na-
cional e internacional por Palestina 
desde el 7 de octubre de 2023, se 
ha desarrollado a través de miles 
de acciones anónimas, pequeñas 
o grandes concentraciones, mani-
festaciones frente a la prisión de 
Lannemezan, etc., a lo largo de mu-
chos años. Culminó con las grandes 
manifestaciones nacionales en 
París en los últimos 12 meses, que 
congregaron a varios miles de per-
sonas y hasta 15.000 el 14 de junio.

Escribimos en enero, antes de que 
todo esto sucediera:

“¡Victoria o victoria!”

Esta es una consigna que nuestro 
camarada Georges Ibrahim Abda-
llah, encarcelado durante 40 años 
en cárceles francesas, no descubrió 
ayer. La coreó tras las rejas, y la tenía 
presente mucho antes de su arresto, 
él que dio su vida por la emancipación 
humana, lo que para él significaba: 
¡Libertad para el Líbano y Palestina, 

abajo el imperialismo! Y ahora, es una 
realidad.

[…]

Ahí lo tienen, tomen nota, enemigos y 
falsos aliados del movimiento obrero: 
¡este es el verdadero equilibrio de 
poder! No se trata solo de reunirse en 

una asamblea general, organizar una 
huelga a cámara lenta o una marcha 
fúnebre del punto A al punto B en una 
ciudad. Es la unión y movilización 
general de amplios y diversos sectores 
de las masas hacia un objetivo especí-
fico; con medios constantemente re-
novados, que asocian el largo y arduo 

trabajo de una Campaña Unitaria con 
la explosión y la audacia de acciones 
de bloqueo, manifestaciones combati-
vas y múltiples conexiones, ya sea con 
Palestina, los sindicatos o los barrios. 
¡Esto es un plan de batalla!

[…]

Compartimos una nota del periódico francés La Cause du Peuple, traducida por Heraldo Rojo, en relación a la reciente liberación del luchador antiimperialista 
Georges Abdallah, tras más de 40 años encarcelado en una prisión del imperialismo Francés. La persistencia de una larga campaña internacional por su liber-
ación finalmente dio frutos, demostrando la importancia de la unidad de los pueblos para combatir, resistir y defender a sus luchadores.

Por Le Cause du Peuple (Francia)
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Nuestras victorias son sus derro-
tas: ¿por qué deberíamos tener 
miedo de decir que luchamos 
para ganar? Somos optimistas pre-
cisamente porque no nos detenemos 
a analizar la reacción; celebramos los 
éxitos de las masas, nuestros éxitos, 
desde los más pequeños en los ba-
rrios donde se instala la calefacción, 
hasta los más históricos, como la 
movilización popular por Georges 
Abdallah.

Los derrotistas del movimiento 
obrero tendrán que acostumbrarse 
a que, a su alrededor, en todas las 
reuniones y acciones, quienes no 
temen la victoria emergerán con la 
frente en alto. Aquellos para quie-
nes la victoria no es un espejismo, 
sino una necesidad, para escapar 
de la pobreza, para transformar el 
mundo haciendo mucho más que 
liberar al preso político más anciano 
de Europa. El viento que sopla es el 
de tiempos históricos: es la ofensi-
va estratégica en todo el mundo, y 
también en Francia sentimos esta 
tormenta. Celebrémosla: es el de 
los pueblos oprimidos del mundo 
entero que nos gritan: ¡Victoria o 
victoria!

Estas palabras resuenan hoy en la 
liberación de nuestro camarada. 
¿Qué lecciones podemos aprender 
de ellas?

Sobre la lucha antiimperialista

La liberación de Georges Abdallah 
se inscribe en el marco de la lucha 
palestina y, más generalmente, de 
la lucha antiimperialista a escala 
europea y mundial.

Es en este sentido que la movi-
lización internacional ha tenido 
lugar en docenas de países del 
Mediterráneo y más allá. En 2018, 
durante la manifestación de junio 
en París, partió una procesión roja 
con activistas de Italia, Alemania, 
Noruega, Austria e incluso Irlanda. 
En aquel momento, esta ya era 
una ferviente manifestación de 
internacionalismo proletario.

Los pueblos del mundo, ya sean 
oprimidos o directamente en el 
corazón de las metrópolis impe-
rialistas, necesitan unirse en una 
nueva organización antiimperialis-
ta internacional para amplificar y 
dirigir su lucha, realizar campañas 
conjuntas y organizar la moviliza-
ción en todos los países como pun-
ta de lanza contra el imperialismo 
y la reacción.

El potencial es enorme: desde 
2023, decenas de millones de ma-
sas árabes, cientos de millones de 
masas en todo el mundo, se han 
politizado y movilizado a favor 
de la lucha del pueblo palestino y 
contra los planes genocidas de las 
potencias imperialistas, encabeza-
das por Estados Unidos, y su ca-
beza de puente en Oriente Medio, 
Israel.

Y más allá de eso, es la única 
manera de tener un movimiento 
internacional que nos permita 
conducir campañas en torno, por 
ejemplo, a la lucha del pueblo kur-
do, a las luchas campesinas y an-
tiimperialistas en América Latina, 
a la lucha de los pueblos de África 
contra la cadena imperialista y la 
balcanización de sus países por 
parte de milicias y grupos arma-
dos por tal o cual potencia o proxy 
para beneficio de los grandes 
monopolios de las potencias impe-
rialistas.

La liberación de Georges Ibrahim 
Abdallah es un ejemplo sencillo, 
individual y a pequeña escala de 
las inmensas victorias que aguar-
dan a un movimiento antiimperia-
lista verdaderamente conectado 
con las masas oprimidas. Y el lugar 
de los países imperialistas, como 
Francia, y de las fuerzas antiim-
perialistas que los conforman, no 
está en un segundo plano, sino que 
es esencial para atacar a la bestia 
donde se encuentra, es decir, en 
nuestras propias capitales, en 
«nuestras» sedes, en «nuestras» 
instituciones. Esta es la primera 
lección.

Sobre la lucha de los presos 
políticos revolucionarios

Estos años de movilización por un 
preso político revolucionario en 
Francia nos han enseñado mucho, 
tanto en la práctica como en la 
dirección de un movimiento de 
presos. Mientras la represión se 
intensifica contra cualquiera que 
se organice y se atreva a «abrir 
el camino», como analizamos en 
nuestro último número; mientras 
recientemente un movimiento de 
presos (sin importar si están vincu-
lados al bandidaje) atacó las cárce-
les y al Estado directamente por los 
derechos de los presos; mientras 
los líderes del pueblo canaco fue-
ron detenidos durante meses sin 
motivo; es evidente que Georges 
Abdallah no fue el único preso polí-
tico en las cárceles francesas.

Todo movimiento, como los chale-
cos amarillos o las revueltas de ju-
nio de 2023, tiene hoy su cuota de 
convictos, miles de personas que 
han sido encarceladas por actos, 
generalmente de agitación, y que 
no reciben ningún apoyo exterior.

Es evidente que la necesidad de 
un Socorro Rojo resurgirá gra-
dualmente a medida que el movi-
miento revolucionario y las movili-
zaciones populares experimenten 
su cuota de arrestos y presos. Es 
decir, una organización que ges-
tione el vínculo entre el interior 
y el exterior, que ayude a quienes 
«retornan», que se organice den-
tro de las cárceles y que apoye a 
familiares, amigos y seres queri-
dos en general. Es un componente 
histórico del movimiento obrero 
internacional y francés, nacido 
como Socorro Rojo en 1931 y 
posteriormente convertido en So-
corro Popular, y posteriormente 
recreado en 1970 por militantes 
revolucionarios, antiguos francoti-
radores y partisanos, y participan-
tes en la Guerra Civil Española.

Pero tal organización y tal movi-
miento no podrán llevar a cabo su 
misión sin integrarse en un movi-
miento revolucionario general, lo 
que requiere la reconstitución del 
Partido Comunista de Francia, que 
sin duda podrá generar dicha or-
ganización cuando sea necesario. 
Por lo tanto, a los activistas y mili-
tantes que han trabajado durante 
años por la liberación de Georges 
Abdallah, les decimos que no se 
detengan ahí, que debemos per-
sistir en la campaña Alerta para 
defender la vida de Georges en el 
Líbano y, sobre todo, que es hora 
de izar la bandera que Georges 
nunca arrió. No basta con luchar 
por los presos políticos revolucio-
narios, debemos forjar el camino 
hacia la Revolución Socialista en 
Francia abordando las tareas fun-
damentales que tenemos por de-
lante. Esta es la segunda lección.

Sobre las movilizaciones 
populares

Finalmente, es imposible terminar 
sin mencionar las movilizaciones 
populares. ¿Cuántos de nosotros 
hemos salido a las calles, cientos, 
miles, millones, por esta o aquella 
reivindicación, por esta o aquella 
causa, sin poder cantar victoria? 
La brillante liberación de Georges 
Abdallah finalmente nos ha per-
mitido comprender (para quienes 

dudaban) que la movilización pue-
de conducir a la victoria y no es 
vana ni performativa.

Es evidente que las masas popu-
lares no luchan para perder ni por 
placer. Luchan por su existencia, 
es decir, por ganar, y por eso es 
normal que una parte de las ma-
sas, la menos movilizada, se haya 
dicho: «¿Para qué manifestarse, 
pegar carteles, repartir panfle-
tos…? No cambiará nada». Pero 
hoy, la victoria de la movilización 
por Georges Abdallah demuestra 
que el viento sopla en la dirección 
opuesta, que es hora de volver a 
luchar por la victoria, por ganar, y 
no solo por «no perder» nuestras 
conquistas sociales.

Además, la movilización popular 
por Georges Abdallah no fue es-
pontánea, sino organizada, fruto 
del trabajo intenso y laborioso de 
una diligente Campaña Unitaria, 
compuesta por miles de reuniones 
e iniciativas que florecieron en 
decenas de ciudades de Francia y 
otros países. Al celebrar la libera-
ción de Georges con la Campaña, 
no debemos olvidar que también 
celebramos esto: el formidable 
poder que reside en la organi-
zación, que es la única arma del 
proletariado según el Gran Lenin. 
Marchamos por el camino de la 
Revolución Proletaria Mundial, 
que nos promete nuevas y mucho 
mayores victorias, y debemos sa-
ber mantener la serenidad para 
afrontar todas las dificultades que 
la burguesía nos pondrá en el ca-
mino de la emancipación. Esta es 
la tercera lección.

Pero en este día tan especial, en 
el que Georges Abdallah vuelve a 
poner los pies en la tierra que es 
suya, en el que con tanta valentía 
invita a las masas a la lucha, no po-
demos dejar de participar en este 
triunfo y manifestar en voz alta 
nuestro optimismo revolucionario 
ante los acontecimientos futuros.
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Mauricio Hernández Norambuena se define 
a si mismo como un luchador popular y lo 
es. Su vida refleja una larga historia de lucha 
desde la época de la junta militar fascista, 
en donde él, como militante del Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez, formó parte 
del movimiento de resistencia de pobladores 
y pobladoras, organizaciones políticas y 
sociales, tanto en campo como en ciudad, en 
contra de la Junta Militar Fascista. 

Como parte del FPMR, el Comandante Ramiro 
participó de acciones importantes contra los 
representantes del régimen, por las cuales 
fue detenido y apresado. Fue condenado 
por el secuestro de Cristián Edwards Del 
Río, integrante de la familia Edwards y por el 
ajusticiamiento de Jaime Guzmán Errázuriz, 
ideólogo de la junta militar fascista. 

En cada uno de esos juicios recibió 
cadena perpetua, y por aplicársele la 
Ley Antiterrorista, tuvo la restricción de 
beneficios legales, tales como la prohibición 
de indulto presidencial, además de mayores 
exigencias para acceder a la libertad 
condicional.

Tras la gran fuga de la Cárcel de Alta 
Seguridad en el 30 de diciembre de 1996, es 
detenido en Brasil en el año 2002, acusado 
del secuestro del empresario Washington 
Olivetto y condenado a 30 años de prisión.

Tras 16 años de prisión en Brasil, bajo un 
régimen carcelario que buscaba quebrarlo 
física y moralmente, en el año 2019 se realizó 
el proceso de extradición para cumplir su pena 
en Chile. En este proceso, aunque las leyes 
brasileñas y el compromiso de ambos estados 
establecía que se imputarían a su condena los 
16 años que ya había cumplido de prisión en 
Brasil, un acto cómplice entre ambos estados 
hizo que tan sólo se le imputaran 3 años y 
medio y, posteriormente al abonar como 
prisión preventiva el tiempo cumplido, se 
abonaran tan sólo 12 días.

Es decir, se desconocieron los más de 16 años 
que estuvo prisionero en Brasil, por lo que 
actualmente se encuentra condenado a 30 
años de privación de libertad, de los cuales ha 
cumplido aproximadamente 9 años, por lo que 
le restarían 21 años de cumplimiento efectivo 
y 6 para recién optar a postular a beneficios 
como la libertad condicional.

Mauricio Hernández Norambuena es un preso 
político, y por esta condición, sus penas han sido 
agravadas y sus situación carcelaria ha tenido 
carácter de tortura. Tanto en Brasil como en 
Chile, las condiciones carcelarias restrictivas y 
el trato desigual que han tenido los tribunales 
con él, así como el incumplimiento de los 

acuerdos internacionales y normativas que 
debieron cumplirse para su extradición, dan 
cuenta de que no existe la igualad ante la ley, 
de la cual profita el viejo estado chileno, ni 
tampoco la supuesta independencia del poder 
judicial.

Al día de hoy se encuentra internado en el 
Hospital Penitenciario del C.D.P. Santiago Sur y 
su situación de salud refleja los golpes sufridos 
por el luchador, las torturas de que ha sido 
objeto, sin que hasta el cierre de este artículo 
se haya podido establecer un diagnóstico 
certero. 

La lucha por la salud y la libertad de 
Comandante Ramiro es justa, y representa 
para los luchadores y luchadoras un ejemplo 
a seguir, ya que, aun encontrándose en las 
peores condiciones,  siempre ha llamado a 
mantener la lucha, siempre ha saludado los 
movimientos populares, atento a las luchas 
que se desarrollan desde el optimismo y nunca 
desde de la derrota o el pesimismo.

¡Libertad y salud para Mauricio Hernández 
Norambuena!

¡Por la libertad y salud del Comandante Ramiro!
Por Victoria Flores

ep Prisión política


